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El briflco de 
üD pedagogo

( T a m b i é n  “ e n  l a  b r e c h a ” )

El señor don Justo A, Pa
ció escribe desde Costa Rica 
una carta política, en la cual 
se declara partidario de la 
candidatura del Idolo de barro 
doctor Pablo Arosemena, so
lo por el motivo de que el doc
tor Porras es para él un “ele* 
rícal disfrazado” .

Aunque en el Diario de Pa
namá y en otros periódicos 
locales han hablado sobre el 
particular, nosotros vamos á 
tomar parte en este asunto, 
para demostrar que el brinco 
dado por el que consideró los 
ataques de Victoria como “ un 
puntapié en la boca del estó
mago” , no es más que motiva
do por el despecho que á él 
hizo el Gobierno del fiasco ó 
sea la actual actual a iminis- 
tración del señor Vizconde 
Alberto de Morcef ó el loco 
de la selva.........Debemos te
ner presente que el señor 
Justo A. Pació tiene razón 
para compartir ideas políticas 
con el señor Nicolás Victoria 
J., su amig‘ô  pues como el se
ñor Pació es de los hombres 
que tienen por norma que el 
despecho no es más que una 
tiránica ambición, y la ambi 
ción es nata en él, bien puede 
que el señor Pació también 
haya caído en la red que tien
de Plutón bajo la ceiba de sus 
ambiciones en esta época de 
lucha; ó que el señor Pació 
para probar que el empuje 
que contra él hizo Victoria 
para derrocarlo del Trono, no 
le hace mella y después de to
do siempre es amigo de todo 
el que á él le hace mal para de 
ese modo imitar Jesús perdo
nando al que merece el casti
go, se une hoy á los que a- 
yer lo derrocaron, combatie
ron y aniquilaron.

Porque, á decir verdad, to
do el esfuerzo que en contra 
del señor Pació ejecutó el se
ñor Victoria una vez que se 
ganó las simpatías del doctor 
Arosemena, fueron con el ob
jeto de ser Rector del Insti
tuto, más ¿orno hasta allá no 
llegaron los pasos de éste ja
guar de la política “ moderna” 
hoy, como se ve, siempre al

canzó subir uno de los pelda
ños por donde Pació bajó ató
nito y furioso........ Mas Pa
ció, que siempre se ha contra
dicho viene en ayuda de su 
pretérito enemigo,á demostrar 
una vez más á todos nosotros 
que fuimos sus discípulos, 
que las flores de su pluma ali
mentaban en su seno síntomas 
de hipocresía.

He aquí lo que del señor Vic
toria dice Pació en un folleto 
intitulado “En la brecha” :

«Vuelto á Costa Rica, había 
ya abandonado esa idea, á cu
ya realización nunca atribuí, 
ni aun en Panamá, mayor im
portancia, porque, en rigor, 
me parecía innecesario repro
ducir artículos que ya cono
cían las personas interesadas 
en la polémica que con el se
ñor Victoria sostuve y, sobre 
todo, porque no había objeto 
en desacreditar á individuo de 
cuya existencia no se tiene noti. 
cia fuera de Panamá\ pero he 
aquí que no bien hube vuelto 
las espaldas cuando se echó 
por esos andurriales elvaleroso 
caballero don Nicolas Victorioy 
mi contendor^ gritando en al
tas y descomunales voces que 
me había vedeido y que mi se
paración del Instituto era obra 
suya. Esta última arrogoncia 
no carece de fundamento. 
Veamos, si no.”

“ Tres clases de enemigos 
tenía el Instituto Nacional, 
[establecimiento docente de 
carácter laico (*), primero de 
esa índole que ha existido en 
aquella República]; pero no 
me referiré aquí sino á dos 
de ellas: á la de los clericales 
y á la de los maestros. Los 
clericales constituyen legión 
en Panamá y se hacen sentir 
fuertemente en todas las ma
nifestaciones de la vida crio
lla,— pública y privada. Los 
maestros rezagados están en 
menor número, naturalmente; 
pero, como aquéllos otros, es
tos tales se dedican también 
á amontonar en el camino del 
progreso las piedras que en 
común arrancan al ruinoso e- 
dificio del pasado.”

“Pácil es comprender la 
guerra que moverían contra 
el ^Instituto los eternos ene
migos de la emancipación in
telectual, así ^como los maes-
fiaMiWii'íilllnili"frT> . -V .

(*) Sepa el señor Fació, qne esta cía* 
se de establecimiento se debe después 
del doctor Morales, al doctor Porras á 
quien el S' ñor Fació llama “clerical 
dizfrazado."

tros formados en las viejas 
escuelas pedagógicas, a\ uda- 
dos unos y otros, en ese co
mún empeño, por los enemi
gos del Instituto que en ter
cer lugar he clasificado y cu
ya animadversión se inspira 
en sentimientos de la pror 
casta. Entregados, pues, á la 
innoble tarea de entorpecer 
nuestra labor, los enemigos 
del Instituto emplearon con 
este fin calumnias, chis 
mes, anónimos, amenazas, in
trigas, cuantos medios, en fin, 
sabén utilizar las gentes sin 
escrúpulos para alcanzar el 
resultado que excita sus an- 
cias.”

Con su doble título de cleri
cal rabioso y sin escrúpulos y 
de dómine ignorante y despie' 
diado, don Nicolás Victoria 
presidió y dirigió esa campa
ña de odios, de embustes y de 
intrigas contra el Instituto 
Nacional, (ó, más exactamen
te, contra ese establecimien
to); (1) así es que si considera 
el señor Victoria mi separa
ción del Instituto como resul
tado de tan innoble campaña, 
á fe que tiene razón y mucha, 
ese Maquiavelo de sacristía. 
porque es de todo punto ex
acto que las patrañas y las 
bajezas de sus secuaces(2)pre- 
dispusieron mi ánimo para a- 
bandonar, como lo hice, el 
puesto que en el Instituto o- 
cupaba y que ellos, bajo las 
altas inspiraciones de su va
liente caudillo supieron hacer 
déboutant para mi carácter, 
acostumbrado á la decencia y 
á los actos de hombría.”

Reconozco, pues, de muy 
buen grado que, en rigor, ese 
triunfo pertenece de todo de
recho á don Nicolás Victoria 
y que tÍeñ'e sobi ada razón pa
ra envanecerse de él, como lo 
hace; ya que, áfuer de perito 
en las artes maquiavélicas de 
laintrigra. él supo reunir y 
poner en juego la debilidad 
de unos y la ambición de o- 
tros, juntamente con las ig
norancias, las envidias y* las 
vanidades sin número que.

[1) Contra don Ricardo Castro Mc- 
léu ez, Director de la E^cne a Modelo, 
mi inteligente auxiliar en las labores 
del Insti nlo, escribió don Nicolás Vic
toria varios artículos en que compilen 
la igaorancia, el odio, la envidia y  la ma
la fe. No parecía sino que al/a/uo pe- 
dagogo de allende el S ixolo lo sacaba 
de quicio la superioridad del dttUingui- 
do maestro costarricense i  cuyas leccio
nes asistían espontáneamente no pocos 
maestros deseosos de perfeccionarse en 
su oñeio.

(2) Estos son los mismos que h o j lo 
acompañan.

j por lev de afinidad, en biis- 
I caban proteccidtn v estímulo.”

Cosa muv distinta resulta 
si. Cegado í>or su loca presun
ción, el aproví'chado íliscít»ulo 
de Ix.yola atribuye su (rinti/o 
á las soporífer.is 'v vacuas lu
cubraciones que Contra el co
legio V contra mí días pasa
dos hizo en luí Estr-lla de Pa
namá, portjue tab's lucubra
ciones no han servido sino ,,,ira 
poner de Imita la ignorm v. 
la ineptitud y la mala / u 
p retendido peda g o/fo. i ' v - .
defenderme v para defends , 
el Instituto, así como para 
exhibir a! tal peda froga en to
da la majestad de su osíentosa 
igyiorancia, escribí y publiqué 
los artículos que ahora colec
ciono en este folleto, cualquie
ra de los cuales, estov segu
ro, llevará á las personas en
tendidas el convencimiento de 
que he calificado cual merece 
á mi contrincante y de que en 
cuanto á decirse vencedor, el 
pobre fatuo no hace otra cosa, 
en el delirio de sus pretensio
nes, que remedar tristemente 
al célebre manchego, quien, 
como nadie ignora, daba i- 
gualmente en la candorosidad 
de creerse y decirse vencedor 
cada vez que lo derrengaban 
de una paliza. Bastante es 
ya, con todo, para un hombre 
como don Nicolás Victoria 
parecerse siquiera en eso al 
valiente y caballeroso hidal- 
SO.

“Las líueas anteriores ex
plican por qué publico ahora 
el presente folleto, que, cier
tamente, no habría publicado 
ya, á no haber sido por la co
barda. agrresión de que ese cle
rical sin nobleza me hizo obje
to apenas volví las espaldas-

Después de todos estos in 
semejantes ataques, continúa 
diciei.do nuestro maestro el 
señor Fació:

“ Al publicar este folleto, 
me ha parecido convtMiiente 
reproducir los dos p.árrafos 
anteriores para que el públi
co juzgue, con este nue\ o da
to á la vista, lo ijue valen las 
opiniones de don Nicolás Vic
toria. Efectivamente, en los  
párrafos reproducidos d' cla
ra td taimada cb yiral <jue no 
conoce interiormente el Itis- 
tituto y que, por esa ra/ón, 
no se cree con derecho para a- 
vanzar juicio alguno acerca de 
él. Pues bien, el señor Victo
ria no ha pisado una sola vez 
los umbrales del lostituto
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despaén de tan paladina de* 
cJaracidn, y bin emharjjo, no 
una vez, sino varias, en el cur
so de nuestra discusión, dijo 
muy carypante <}ue para apre
ciar y jiizj^ar la labor interna 
del Instituto no necesitaba él 
haber visitado una sola vez es
te establecimiento. “Sin ha
ber estado en el Instituto” 
dice el señor \'icti»ria en La 
Estrella de de octubre de 

“ sé lodo lo tjue en él pa
sa” . Se diría <jue quien así 
habla no es sir.o un je fe  de Po
licía sccrtla \ que á fuer de 
tal, tic tic or^^amzado un exce
lente sem cis de e.^pi aiaje en 
el Instituto. ;  lionito papel 
para un p( da/̂ >'o£f\>/"

“Otro dato más: cuando 
don Nicolás \'icioria tonnula* 
ba la declaración q :e hetrans’ 
crito, hacía ya varios meses 
que circulaba en letras de 
molde el Decreto Org-ánico 
del Instituto. Pues bien, en 
ese documento, que no le su* 
gerió ning’una observación 
desfavorable en 1909, se fun‘ 
daba precisamente el buen se’ 
flor, más de un año después, 
para proclamar dogmática
mente., seg'iín su costumbre, 
que el Instituto, desconocido 
por él, está mal organizado.”

“En los mismos párrafos, 
como verá el que ésto lea, se 
expresa el señor Victoria en 
términos no poco halagadores 
para mí. Dcy á sus ditirainbos 
de ayer la misma importancia 
que he dado á sus ditribas de 
hoŷ  y si llamo la atención a- 
hora hacia sus elogios, no es 
en verdad para envanecerme 
de ellos, (buen tonto sería), 
sino para hacer resaltar una 
vez más las groseras contra
dicciones en que cae el rabio' 
so esailor, ai influjo deletéreo 
de las pasiones y de los' odios 
que inspiran todas sus ideas y 
todos sus actos. ’ ’

“ Ahora bien, si el señor 
Victoria dijese que no me co* 
nocía bien cuando proclamaba 
mi ‘‘competencia ^ con ello 
dejaría incontestablemente 
demostrado una vez más que 
sus juicios no descansan nun
ca en el estudio y la observa* 
ción, y esto, sencillamente 
porque, según todas las apa
riencias, las celdillas nervio, 
sas de este clerical furtbítud. 
sólo S071 sensibles al aguijón 
envenenado de las pasionesP 

‘ ‘ También en la conducta 
política de don Nicolás Vid y  
ria se manifiesta esa veleidad, 
que no tiene nada de varonil y 
que parece corresponder al des' 
apoderado movimiento de sus 
pasiones. Efectivamente, es. 
te señor es hotnbre que, toman
do la política como un cama- 
vaL st' inste en él indistinta' 
mente todos los trajes, confor
me lo exijan las circunstancias; 
pme, según más de una vez he

oido rejerir á godos y liberales, 
le sirvió, primero, al Presiden
te Amador, conservador de 
tuerca y tornillo, durante dos 
años; luego lo abandonó vio
lentamente é hizo causa común 
con los liberales; después a* 
bnndonó á los liberales y se 
adhirió al partido oficial, que, 
encabezado por el mismo Pre 
í,idente Amador, contaba con 
rl triunfo en las elecciones 
presidenciales, y últimamente 
hace poco aún se separó una 
vez más de conservadores 
y se declaró partidario entir 
sias del d..ct(»r Arosemena, 
liberal. (3) Sin embargo, al eje
cutar esta última evolución, el 
audaz saltimbanqui tuvo el 
cuidado de advertir á sus con
militones que sólo se separaba 
de ellos accidentalmente; es 
decir, por el tiempo que du
rase la administración hoy á 
cargo del doctor Arosemena. 
Es preciso convenir en que el 
tupé de don Nicolás \ ictoria 
no tiene igual en los enmara’ 
ñados breñales de la política: 
repárese, si no, en que, mer
ced á esa oportuna adverten
cia, el hábil politico puede vol’ 
ver cuando le acomode al re 
dil clerical y en que, mientras 
tanto, su nueva actitud le per’ 
mite jugar bonitamente á dos 
caras y minar con sus dientes 
de topo, acostumbrado á la 
sombra, el terreno en que 
tranquilamente ponen sus pies 
los inexpertos liberales. Hé  
allí al hombre.^'

Justo  A . F ació” 

Panamá,—Febrero— 1911.

Ahora bien: Si el señor Fa
ció atribuye al señor Victoria 
todos estos párrafos, ¿por qué 
hoy sigue á éste Jefe del Con
tinuismo? ¿Por qué sigue al 
que no ambiciona más que ser 
Rector del Instituto que, co’ 
rao se ve marcha cada día peor, 
y que de fraile pasará á monje 
si alcanza sus fatuas aspira
ciones este político mediócre?

Luego entonces el señor 
Fació sí defendió al Instituto y 
hoy consiente que el Institu- 
pase á ser lo contrario ¿era 
solamente porque peleaba el 
oro que de las arcas extraía? 

! Jamá pensamos tal cosa del
j maestro, porque si es así, en-
' tonces él que encontró un a- 
j pelativo para Porras tendrá
j también el srxyo, y que se lo
I damos sus alumnos: iFraile
I misterioso!

el pueblo panainefio como el 
mondo entero que Fació, ha 
vomitado su castigo, y que su 
pluma que nosotras llanramos 
de oro, se ha convertido en 
cobre .........

¡Hé allí otro hombre! 

Panamá, Diciembre l2de 1911

m
v;i

Sí; porque después de todo 
i á quienes conviene calificar al 
¡ maestro que nos daba buenos 
: consejos (hi}>ócritaraente), so
mos sus discípulos.

Así, pues, entérese tanto

[3J Esto está por Terse.

1 pueblo 
“analíabeta”!..

El ilustre H. Patiño, en el nu 
mero 35 de Los Hechos, corres
pondiente al 11 del presente, se 
ha dado á la tarea de hablar en 
términos generales y empieza 
por las dotes de civismo que a 
doman á otros pueblos, como 
por ejemplo, Inglaterra, «de cul
tura más avanzada ó de pleno vi
gor intelectual.»

Muy bien; pero esa cultura y 
ese vigor intelectual de que nos 
habla con tanto aplomo el digno 
señor H. Patiño, le atañan á él, 
pues, á nuestra manera de ver, 
no es una eminencia y carece de 
autoridad para hablar de la ins 
trucción de nuestro pueblo y de 
la política del mismo.

En un país de escasa civiliza' 
ción como el (fe nosotros, es muy 
cierto, el número de estadistas y 
sabios es reducido, pero en el 
número de ellos se encuentra él 
señor H. Patiño, que con todo y 
ser estadista y sabio, sé dedicó, 
cuando estuvo al frente de la Se' 
crctaría de Instrucción Pública, á 
hacer política, dejando atrás los 
intereses del pueblo que son dar
le instrucción creando escuelas y 
maestros para sacarlo de la igno' 
rancia, pero al no haberlo hecho 
así, claro está que se le puede 
imputar «malignidad ó mala fe >

Dice el señor H. Patiño que «la 
mayoría del país es liberal y tam 
bien analfabeta y que los casos 
de delincuencia, cuyos orígenes 
están en la ignorancia, no pueden 
ser aplicables sino á la ignoran’ 
cía misma, y no á partido alguno, 
ni á los dirigentes de ellos.»

No estamos identificados con 
el señor H. Patino en este senti 
do, porque si la mayoría del 
pueblo es analíabeta é ignoran
te, los sabios y estadistas como 
él son más ignorantes, porque in’ 
curren en error imjacrdonablc al 
hacerse aparecer como notables, 
pues no hay tal notabilidad ni tal 
sabiduría sino una audacia raya
na en delirio por creerse supe
rior á otro, cuando en ese pueblo 
que él trata de analfabeta é igno
rante hay cientos de ellos que 
podrían contestarle y hasta de 
mostrarle que están muy por en 
cima de él intelectualmente ha
blando.

£1 favor de la opinión sensata 
se gana á fuerza de méritos adqui
ridos para llegar á lo real del con'

venchniento de haberse granjeado 
la Voluntad de la opinión pública, 
y quien la obtiene, es entendido 
que está convenientemente pre’ 
parado. La tiranía está del lado 
donde se ejerce la presión y ella 
es la tentativa de reelección apo
yada por los sabios calculistas y 
por el señor H. Patiño, no menos 
calculista, que cuentan con redu
cido número de individuos para 
imponérsele á las masas, cuando 
en ellas no hay el instinto que se 
le achaca de “sentimientos impul’ 
sivos del minuto,” sñio un verda' 
dero patriotismo. El señor H. 
Patiño en otros tiempos dirigió 
las masas, hoy no las puede diri
gir; él es dirigido por el Primer 
Designado, sin duda obedeciendo 
«á sentimientos impulsivos del 
minuto.»

El pueblo se educa en las au
las y fuera de ellas cada cual 
sale con sus ideas partidaristas. 
Los dirigentes de Partido son 
los encargados, entonces, de le
vantar un hermoso pedestal á la 
causa y los que se han titulado 
Jefes ó se titulan, están en el 
deber de no desertar de las filas 
para formar una colectividad 
compacta. Pero el señor H. Pati
ño ha sido miembro del Directo’ 
rio Liberal Nacional y lo prime' 
ro que ha hecho por “sentimien
tos impulsivos del minuto” es 
abrazarse á la causa conservado' 
ra “aguijoneando los odios y exi- 
tando á la venganza contra cier
ta víctima escogida de antema
no.” Y  esa víctima cuál es? Oh! 
el señor H. Patiño la conoce; fué 
su camarada de ayer: el doctor Be’ 
lisario Porfas, futuro candi
dato á la Presidencia de la Re
pública, mal que le pese al candi
dato reelcccionista y al señor H. 
Patiño.

La vida social se hace ejercien 
do prácticas republicanas ÿ como 
el reeleccionismo no las practica, 
es claro que las fieras del circó 
Son ellos y  pretenden sucumbir 
aí inocente gladiador qué se de
fiende de la imposición oficial coñ 
armas limpias;

Invita el señor H. Patiño á 
plantear las cuestiones políticas 
con sinceridad. El es muy sin 
cero, por eso se puede hacer mé
rito de su invitaenón. Vamos á 
los hechos, dite: él debe aludir 
al periódico (juc redacta, porqtic 
si se trata de darle otro signifi
cado á la palabra, ellos nos jus
tifican y nos dan la razón, sin en
sordecemos con mucho ruido, 
pues quienes lo hacen son loS 
que sostienen la averiada nave 
de la reelección.

La actitud asumié^a por el se
ñor H. Patiño en esta emergen' 
cia política es de traición y mal 
se le puede llamar doctrina por’ 
que no está suficientemente pre
parado para conocer de ella, y 
sepa, además, qüe nuestra alian’ 
7̂  está basada en la disciplina 
del Partido Liberal, que es el 
nuestro, el verdadero, el más 
grande y más hermoso de todos 
los Partidos.

PANTALEON.
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II
Prácticas Modernas

Por dado el primer paso, prosi
go en mi tarea: ' ‘La ira empie 
za en locura y termina en arre
pentimiento/' ha dicho un pen 
sador. La ira con que el doctor 
Aroscmena regala á sus enemi
gos políticos, no hay para qué ne 
garlo, le tiene loco; aún no ha 
llegado el arrepentimiento, pero 
el tiempo — esc testigo inmuta
ble de los hechos — se encargará 
de mostrárnoslo en época no le
jana, arrepentido de todas sus in 
lamias. No es correcto —según 
mi modo de pensar— que un 
Presidente, en pleno ejercicio de 
sus funciones, abandone la curul 
para convertirse luego en el pri
mer paladín de su menosprecia
da candidatura; que la abandone 
igualmente para insultar á los que 
no comulgan con el grave atenta
do de su reelécción, reelección 
que al llevarse á cabo mancillaría 
— por todos motivos—  nuestra re' 
putación tanto en lo social como 
en lo político; quien engaña á to' 
do un pueblo —kjuebrantando so' 
lemnes promesas— engañará con 
mayor facilidad á cada ciudadano 
de por sí; y un Magistrado que 
ajusta su conducta á la farsa y al 
engaño, es indigno de la confian' 
za de sus subalternos é indigno 
también del aprecio de los áiis- 
mos. (

Así es, pues, que las prácticas 
del eminente demagogo, tienen 
desde lúego la reprobación de la 
Moral y de las Leyes; empleado 
que no es pundonoroso y desaca
te el cumplimiento de las Leyes 
— su deber ineludible—  no tiene 
derecho ni siquiera á la indul
gencia pública. El —quien sabe 
si hasta desoyendo la voz de su 
propia coticiencia—  se venga de 
sus enemigos de la manera más 
ignominiosa; agota cuando menos 
un par dé cólumnas en Los He
chos dedicándoles lo más ponzo
ñoso de su pluma, párrafos de 
injurias y columnas; no pasa día 
en que no nos sorprenda con una 
ó varias destituciones; asi como 
tampoco, para uno en que no se 
r̂ euna con sus consejeros para 
fraguar nuevos planes de inde
cencia; ¡quién sabe si se nos pre
para otro domingo sangriento!

Muy conveniente sería que el 
doctor Arosemena medite algo 
sobre la expresión de Juvenal, 
que dice: «Xa venganza es el pía’ 
cer de las almas bajas y peque’ 
ñas*; así como también, sobre 
aquello de «Oñedece á tu con
ciencia propia antes que á la 
ajena.* Sí, porque —como dije 
en mi primer artículo—  el doctor 
Arosemena no es directamente ! 
responsable de sus actos; él i 
— segrego ahora—  carece del ca- i 
rácter suficiente para rechazar i

las imposiciones, mucho menos 
cuando son tan fuertes como en 
el caso que ahora se presenta. 
El carácter es la primera condi
ción del gobernante; de aquí que 
gobernante sin carácter no sea 
buen gobernante.

Por donde quiera que analice
mos la profanada personalidad 
de nuestro Doctor, ella se mues
tra indigna del beneficio de la 
Presidencia.

Ha engañado vilipendiosamen
te al pueblo, lo insulta en lugar 
de ampararlo, se vale de medios 
indignos cuando las circunstan
cias de su desmedida ambición 
personal lo apura, hasta el extre
mo de encubrir crímenes.

Y  á pesar de todo, el doctor Pa
blo á cada momento nos asusta 
con telegramas rimbombantes, 
como el dirigido á Jurado, Fran- 
ceschi y otros, en cuya última par' 
te estampaba: <La Oposición ha 
agotado el último cartucho.* In' 
dudablemente que el Jefe de la 
Oligarquía Panameña vive en el 
país de la Quimera, en mundos 
ideales.

I

Ah! la situación política de la 
Administración del doctor Arose
mena — en teoría— es cosa acaba
da, como acabado es también el 
Gobierno-teoría del mismo Doc
tor! ¡Cuánta belleza en la teoría! 
¡Cuánta desvergüenza en la prác
tica!

V. V.

Con motivo de 
una separación

Mucho es lo que se ha dicho 
con respecto de la separación del 
Poder del Dr. Arosemena; y no 
creó demás emitir mi opinión co
mo ciudadano que soy, aunque es 
ninguno el derecho que me asis
te en materia de jurisprudencia. 
Pero así como entró de moda 
que un Comerciante reemplaza á 
un jurisconsulto, con más razón 
— por tratarse de un caso claro— 
puede un particular emitir su opi' 
nión al respecto. Muchas soa 
las versiones que hay con motivo 
de esa separación. Unas, que el 
Dr. Arosemena es posible que tra' 
te de darnos una sorpresa como 
dijo há días Justo Alberto, en vir
tud de licencia y no renuncia pe 
dida con anticipación y concedi
da por la Corte Suprema de Jus
ticia, aprovechando para ello lo 
que señala el Art 3° de la ley 59 
de 1906, lo que sería atropellar 
la Constitución. Y, ¿que le im
portaría á éste Mandatario atro
pellar á la Constitución cuando 
ya lo ha hecho con el amigo y con 
el ciudadano?

Otras de las versiones es que 
como no ve claro su triunfo no 
se separará y que lanzará otro 
candidato; y, además, que como 
tiene firme intención de favore
cer á los amigos de su candidatu
ra, y como éstos no lo dejarán 
separar, él les reserva á cada uno 
su premio colocándolos en el Po' 
der Judicial, último baluarte éste 
donde se refugia con raras ex
cepciones los sostenedores de los

Gobiernos tiránicos y des: 6\-.. v 
ésto en nuestra tierra. 
versiones son las más íun«l. h s, 
puesto que ya algunos recle cío- 
nistas admiten que no será c! Dr. 
Arosemena pero que tampoco se 
rá el Dr. Porras Presidente en 
el período comprendido de 1912 
á 1916, con todo y la prpularidad 
de éste. Bien, y quién se impo
ne? ¿El Gobierno cou su violen' 
cia ó el Pueblo con su voluntad? 
Hay que despejar el horizonte 
señores rceleccionistas. Ahora, 
cábeme preguntar ¿de qué pro' 
viene esa inquina del Eicclentí 
simo al viejo amigo y al que ». n 
otro tiempo le imploró el paso ” 
y qué sé yo cuantas cosas más? 
¿Será porque el Dr. Porras ésta 
vez rehuzó aceptar una fierocídod 
que lo humilla?

Con respecto á las versiones 
primeras, si estas llegan á resul
tar, al encontrarse—-como ya se 
anunció—en el exterior nuestro 
Presidente, será objeto de demos
traciones de aprecio del Gobierno 
adonde se encuentre, no el man' 
datario que ha bajado al nivel de 
sus ciudadanos, sino el Presiden' 
te de Panamá en uso de licencia; 
por lo que demuestra que si go' 
za de la misma influencia como 
si estuviera encargado del Poder; 
lo que dice mucho en contra de 
lo que se desprende del Art. 83 
de nuestra Constitución. Quiera 
Dios que ninguna de tantas cosas 
dichas resulten verdad; sino, más 
bien, que el Dr. Arosemena al con' 
vencerse—como de seguro se ha 
convencido ya—de su impopula 
ridad, retire de la arena política 
su nombre para Candidato, imi' 
tando al Dr, Mendoza cuando es' 
tuvo encargado del Poder Ejecu' 
tivo, que aunque si gomaba de 
popularidad retiró su candidatu' 
ra para Designado cuando la im' 
posición del arbitrario Diplomá' 
tico americano Mr. Marsh, y así, 
y sólo así la Patria dirá nuevamen' 
te algo en su favor; y entonces él 
reconociendo su error, maldecirá 
á los responsables del estigma 
que hoy agobia su fi:ente, y su 
Partido y sus víctimas del furor 
de su ambición lo perdonarán, 
por que consideran la reacción 
como enmienda del error.

D. M.

Escándalo
nunca visto

Los Santos, 23 de Nbre. de 1911.

“Oposicionista".'—Panamá.

En el periódico “Los Tiempos" 
número 7 de fecha 15 del presente 
mes, bajo la dirección del caballe' 
ro Liberal don Manuel García 
Escala, aparece un suelto en tér
mino descomedidos contra el Co' 
rresponsal de La P rensa en Los 
Santos, suelto en el cual se ase' 
gura enfáticamente que se calum* 
nia al señor Alcalde Conte al acu’ 
sarlo del atentado que contra la 
señora Adela Bemal de Baraho 
na cometió el señor Alcalde Con' 
te el día clásico de nuestra Inde* 
pendencia.

Para que el sueltista menciona' 
do medite y sea escritor Je bue 
na fé. publicamos á continuación 
dos cartas cruzadas entre el te' 
ñor N hT. y la Victima señora Ade 
la Bernal de Barahona y pue»la 
el público en general colocar en 
en su respectivos puesto á los 
contendores.

He aquí las Cartas:

Los Santos. Nbre. 4 de 1911. 
Señora

Adela Bernal de Barahona

F. S C

Hignese darme contestación 
sobre los siguientes ¡ untos;

Si es ó no verdad que el 
actual Alcalde Rosendo Con te, 
pretendió por medio de violen' 
cia material hacer uso de U»I..

29 Si es ó no verdad, que no 
habiendo Ud. querido acceder y 
escapándosele de sus manos la 
intrató con palabras deshonro 
sas é indecorosas;

Diga si puede precisar cua* 
les fueron los palabras deshon' 
rosas y obecaas que este señor le 
inferió;

4*̂  En que día, hora y lugar 
pretendió el Alcalde Conte hacer 
uso de Ud. por medio de la fuer 
za bruta;

5̂  En que casa ó sitio la a’ 
guaitó para cojerla á solas; y

6° Que personas pueden de* 
clarar á cerca de la tentativa ejer- 
citadapor el alcalde Conte en su 
persona.

Su atento Servidor,

N. N.

Los Santos. Nvbre. 4 de 1911. 

Señor Don N. N.
Presente.

Respetado caballero:

En contestación á su atenta 
carta de fecha de hoy donde me 
pide le certifique los puntos en 
élla indicados, pasaré á decirle:

Que en todos ios puntos á que 
Ud. se refiere hasta el quinto le 
doy respuesta que todo es cierto 
y estoy dispuesta á sostenerme 
en lo dicho, á la sexta, no me di 
cuenta si en ese momento pudie
ra haber habido (sic) persona al
guna presenciando el hecho y co
mo tal suceso pasó en el patio de 
mi casa, en momentos que yó pa

saba del callejón de “Río Tusa” 
para mi casa fué cuando el actual 
Alcalde señor Rosendo Conte me 
asaltó tirándome man «tones pa
ra cojerme é introducirme en la 
cosina de la casa de él, pero ha
biendo logrado yó escaparme me 
injurió con palabras obscenas y 
terminó por llamar al policial de 
puesto señor Domingo Quintana 
y le ordenó me condujera al cncr' 
po de Policía.

Esto es cuanto puedo mantles* 
tarie.

Soy su atenta S.
(fdo) Adela Bernal.

CoRjuLsroimAi..
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- El Oposicionista

Origen de 
Impostnra

Viendo la TÍda apacible qae 
disputaban los humanos en los 
primeros tiempos y la escasez de 
almas en su imperio fatídico, me' 
ditaba Satán, allá, en la eminen' 
cia de una elevada montaña y con 
labios asquerosos mormuraba: 
*'No puedo ver, sin pensar, la 
poca entrada de almas en mi rei
no, es preciso que me procure un 
medio de repletar mis horribles 
calabozos; quiero que se acrecen' 
te el rumor de los lamentos de 
los que yacen eu mi poder para 
entonces verter mis carcajadas..
.. . para ¿ozar con sus atroces 
tormentos. El eco de los llantos 
de mis prisioneros es débil á mis 
ansias y yo me siento triste.. .. 
mi melancolía aumenta cuando 
los lamentos no llegan á mis 
oídos cual el estrepitoso bramido 
de las olas.

‘'»Ahl.. ..  íYa tengo un medio! 
iS í!.. . .ilYa tengo un medio!!

¡Los hombres pecarán, tenta' 
dos por el monstruo que botaré 
al mundo!

—“Sí, el Angel Bueno ha ven' 
cido mis fuerzas, yo seré abora 
el vencedor.

ILa victoria será mía!

lAh! ¡Entonces yo podré con* 
templar las contorsiones de mis 
atroces reptiles! Esto diciendo 
se dirigió á la orilla de un panta' 
no que con la calma del malvado 
se extendía á unos metros de é l 
Arrojó en el lodo una saliva de 
color de azufre y al momento se 
levantó de la turbia laguna ana 
columna de humo negro.... ¡muy 
negro!

Satán sopló, y desvaneciéndose 
las espirales fangálicas apareció 
un hombre de apariencia agrada* 
ble y bella que hacía un trágico 
contraste con su creador.

¡Anda! ¡Anda! ¡Anda por el 
mundo y esconde veneno en los 
corazones débiles!"

'’Tá — le dijo el hombre del In* 
fiemo— , vienes á desempeñar una 
misión cruel para los hombres; 
te he creado por que quiero al
mas y tu serás el que me llenará^ 
de ellas mis presidios, eres bello 
porque así podrás lograr con más 
facilidad mis ansias; te llamarás 
Impostura y tu objete desde aho* 
ra, es servir de instrumento á los 
corazones débiles; ceñirás ropas 
oscuras por que oscura también 
es tu tarea.

Sopló Satán por vez segunda 
su despreciable aborto y dando 
un golpe con el pie se hundió en 
el fango.

Impostura se deslizó por la 
montaña envuelta en las tinie
blas que ya empezaban á teñir el 
ámbito........

J. Mak t Zek.

Detonaciones
E l Ilustri Vizconde don Al* 

berto de Morcef, en su afán de 
hacer robusta su TISICA reelec
ción, ó mejor dicho su ambición, 
trae al recuerdo hechos pasados 
que por amor propio debía cotí* 
servar para su remordimiento, y 
al efecto trata de defenderse con 
aquella paradoja por cierta vieja, 
del telegrama á los liberales de 
Chiriquí.

Es este un asunto que el señor 
Designado no debía tratar por 
instinto de conservación, y que 
dicho sea de paso al doctor Men
doza le es penoso tratar más.

De toda persona seria, y que 
está al corriente de los hechos 
que en 1910 se sucedían en Pana* 
má, están acordes en propinar al 
doctor Arosemena, el epíteto de 
adulacía, pues no de otro modo 
es posible, ó mejor dicho concebi
ble su actitud de hoy, que todo 
liberal de honorabilidad rechaza 
con entereza de carácter por el 
hecho de considerarla injusta y 
ridicula.

¿Por qué pues el doctor Arose
mena en 1910 consideraba al doc* 
tor Mendoza, por medio de ala
banzas, faltas de sinceridad muy 
propias de su espíritu femenil 
como le diría el doctor Núñez, 
salvador de la causa y de la Ad
ministración Liberal?

¿O era legítima alegría por ha
berlo sacado el doctor Mendoza 
del olvido en que se encontraba 
para ofrecerle la representación 
de Panamá en Chile? y

¡Ah estimado Vizconde, es que 
media únicamente un año, es de
cir, muy corto tiempo, en que su 
ambición, por cierto muy extre
mada, le ha hecho variar en opi
nión, en pensamiento y por últi
mo, en sus ideas liberales.

En salud se le convierta al ilus
tre Conde de Morcef.

He aquí refutado el insipiente 
iditorial de Los Hechos, y nada 
menos que escrito por la gallarda 
pluma del señor Director en Jefe 
del mencionado diario.

Persona llegada del Distrito de 
Santa Isabel nos asegura que los 
empleados públicos en aquel 
Distrito ofrecen, con seriedad có
mica, á los vecinos, repartirles 
grátis los terrenos que necesiten, 
siempre que voten en las próxi
mas elecciones por el doctor A* 
rosemena; pero que ni con esos 
ofrecimientos han podido obte* 
ner que el pueblo firme adhesio' 
nes á favor del Presidente-Can* 
didato.

Parece que el ofrecimiento de 
repartir las tierras de la nación 
ha partido del señor de Morcef 
ó del sobrino de Fomento, por 
cuanto igual ofrecimiento se hace 
también á los liberales del inte' 
ríor de la República y pueblos 
tan distantes no han podido po' 
nerse de acuerdo sino por con
ducto de los jefes reeleccionistas.

Bueno es advertir á todos nues* 
tros copartidarios, que no hay 
autoridad ninguna en nuestra Re*

pública que pueda regalar los bie* 
nes de la Nación, y que por lo 
tanto no deben dejarse engañar 
con promesas que nunca serán 
cumplidas.

M as nepotismo.—En el número 
3 de este periódico dimos publi
cidad á una lista de los parientes 
del doctor Arosemena que deven* 
gan sueldo del Tesoro Nacional, 
y como dijimos no se hizo men* 
ción del sexo femenino que, pro* 
bablementc, asciende á dos mil 
balboas anuales.

Pero ahora resulta que de Peno’ 
nomé se nos ha enviado otra lista 
de Arosemenas que, según suma, 
arroja un total de trece mil tres
cientos cincuenta y cinco balboas 
(B. 13.355) más; que uniéndolos 
al primer arrojo publicado yá, 
que dió por total sesenta y un mil 
setecientos cincuenta balboas 
(B 61.750); resulta setenta y cin 
co mil ciento cinco balboas 
(B. 75. 105). Más los dos mil bal* 
boas de la parentela femeninfi 
da un total de setenta y siete mil 
ciento cinco balboas (B. 77,105) 
ó sea ciento cincuenta y cuatro 
mil doscientos diez pesos plata 
($154.210).

Es decir, que $ 154.210 pesos 
salen de las arcas para ayudar al 
continuismo que con tantos bríos 
defienden los escritores de Los 
Hechos qne se apellidan patrio
tas y ___  Honor debemos tener.

Además, quien dude de lo dicho 
puede pasar á la Redacción de 
este semanario y saldrá satisfecho 
y convencido. ¡Hechos y no he' 
lechos, es lo que queremos señor 
Patiño.

L a popularidad de que tanto 
hace alarde el Sr. Dr. Aroseme
na en sus manifestaciones públi' 
cas, vienen á corroborar el acier* 
to de tan decantada ilusión, pues
to que en el nombramiento he
cho en los Sres. para integrar la 
Junta para la convocatoria de la 
Convención del Reeleccionismo, 
figuran cuatro encarnizados Aris
tas, que con gusto darían hasta 
la vida con tal de ver á Ricardo 
Arias en el Solio Presidencial

¿Es ese el país entero que acla‘ 
ma al Dr Arosemena, de que nos 
habló el Historiador Alfaro en 
su rabioso discurso del Métro
pole?

¿No tiene el Dr. Arosemena 
otros candidatos que no hayan 
pertenecido á la odiosa fracción 
delArismo?

Nos DICEN amigos, que asistie
ron al Teatro Métropole por cu‘ 
riosidad, para escuchar lo que 
allí se hacía ó se hablaba, que 
los dos oradores rabiosos, estu*, 
vieron casi acordes en sus ideas 
y argumentos, pues escogieron el 
único tema de la reelección cual 
es: la diatriba y la calumnia.

Que Ricardo Alfaro, después 
de tenerse como persona seria é 
ilustrada, por su buen comporta* 
miento con el público y la Socie* 
dad, y más aún por haber honra* 
do á su país con un libro que 
todo hijo de Panamá conoce y

estima en lo que vale, era muy 
lógico esperar que su pieza ora
toria marcaría huella luminosa 
en los anales de la política Mo* 
derna ó sea la reeleccionista, pe
ro que resultó un fiasco para el 
Historiador y á la vez para la 
«Unión Patriótica».

Que ha llegado su estado de 
hidrofobia á compararse moral é 
intelectualmente á su muy ilus
tre contendor Raúl Revello V.

L a  Circular que el Presidente 
de la República dirige á varios 
miembros del Partido Liberal 
Nacional en nada les afecta; pues 
ellos están poseídos que el arma 
de «La Palabra» ó sean «Los He* 
chos» es el de la calumnia y de 
la envidia y por lo tanto mejor se* 
rá morir bajo la indiferencia, pues 
nosotros teníamos otra circular 
que por delicadesa no dirijimos 
á los Patiños, Henriquez, Te* 
jadas, Victorias y otros afines 
rubios.

E l  famoso telegrama del hijo 
político del Candidato-Presidente 
fué corregido y aumentado por 
el Gobernador de Chiriquí, Sal
vador Jurado, en su célebre cir
cular á los Alcaldes, que dice así:

«Circular No. 1*̂ .—David no* 
viembre 24 de 1911.—Señor Al
calde de................... Doctor f  Po
rras llegó anoche á Panamá fué 
recibido por escasa concurrencia 
compuesta por extranjeros curio* 
sos, muchachos y pueblo. Con' 
curricron pocos liberales nota
bles. Avise amigos.— (fdo.) S. Ju' 
rado».

Olé señor Jurado, gracias por 
la confesión; conque el pueblo 
fué á recibir al Dr. Porras; pues 
á nosotros que somos del pue
blo nos es grato que Ud. avise 
que fuimos á recibir á nuestro 
digno jefe, el Dr. Porras, candi
dato á la Presidencia y á quien 
tanto temen Uds.

Por otra parte también damos 
á Ud. las gracias por saber el des* 
dén que Ud. hace patente por el 
pueblo. Le aconsejamos ya que 
está Ud. para confesiones, haga 
una protesta del liberalismo, por* 
que este cuenta con pueblo, sf 
señor, con mucho pueblo. Ha' 
ga pasar á los Alcaldes igual cir* 
cular.

Y, abur señor magnate, lo sa* 
ludan los Arias, Guardias Victo* 
ria y toda la plana mayor de la 
reelección y también aunque muy 
disgustado, lo saludo Papulo el 
fulito.

Y ahora?
Se dice en todo Colón 
Que mi botada es segura,
Y  la gente que murmura 
Es de significación;
Lo que trae á conclusión 
Que al botarme del Erario, 
Quedaré á disposición 
Del doctor don Belisario. . .

Conservador Antireeleccionista. 

Colón, Dcbre. de 1911.

/

Tipograha Modwma—Panama.
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